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Las declaraciones del presidente del sindicato de trabajadores del INAU aparecidas la semana pasada son de extrema gravedad, tanto por lo que dicen como por lo que de ellas se infiere.

Con extraña franqueza, el funcionario admite las carencias de la institución para hacer frente al tema de los menores infractores.

Vinculado a ello, detengá-monos en la referencia que se efectúa a las relaciones de poder entre los partidos políticos. El dirigente menciona expresamente al Partido Comunista y al MPP y afirma que existe una sorda y fuerte lucha entre ellos; tal que quien no ocupa el poder es saboteado por el otro.

La rara sinceridad del dirigente sindical expone, cree-mos que por primera vez ante la opinión pública, lo que es un secreto a voces en el ámbito gremial. Las luchas de los militantes gremiales de los partidos del Frente Amplio por el control de los sindicatos y por la hegemonía en los órganos de conducción de la Central obrera, y su consiguiente utilización como polea de transmisión de sus estrategias políticas.

Ahora bien. Si es normal que en cualquier colectivo se produzcan pujas por el control, lo que es absolutamente condenable es que dichas pujas conspiren contra el servicio que la institución estatal tiene a su cargo. Y, si cabe, en este caso es peor. Porque de lo que se trata es de una institución que tiene la pesada responsabilidad de ocuparse de la minoridad más desamparada de nuestro país.

El INAU desarrolla múltiples programas, algunos de ellos en coordinación con instituciones no estatales y otros en forma directa. Uno de ellos, sin duda uno de los más delicados, es el de trabajar con menores infractores. Allí no hay intervención de la sociedad civil, sino que el Estado asume directamente el trabajo. Y, justamente en dicha área el INAU continúa presentado carencias significativas. No se trata de que los menores se escapen de los centros de internación. Se trata de que esos menores estén alojados en instalaciones dignas y que reciban el máximo de ayuda para superar su situación, todo lo que hoy no sucede.

El dirigente sindical señala claramente dos niveles de responsabilidad: el de las autoridades y el de los funcionarios. Admite que existen designaciones a "dedo", clientelismo y amiguismo, que hay funcionarios jerárquicos que no provienen de la carrera funcional

Coincide con el padre Mateo Méndez, a quien todos reconocemos que de estos temas sabe, en que la institución está enferma. El INAU está enfermo. El INAU que, reiteramos, tiene que atender a quienes más desprotegidos están en la sociedad.

Todo ello es muy grave. Pero quizás lo más grave es que se pretenda que la oposición no diga nada y se calle. Que se barra la mugre por debajo de la alfombra. Pasaron cuatro años y todo está peor.

Mientras tanto, los menores con problemas y los funcionarios leales a su institución se encuentran abandonados a la improvisación de las autoridades del INAU y del Mides. Eso sí. Tenemos que soportar la retórica de los señores del gobierno de que los blancos nos dedicamos a politizar los temas.

Pero, en contra de las gravísimas afirmaciones del presidente del Sindicato del INAU, Joselo López, ninguna voz se alzó. A confesión de parte relevo de pruebas.
